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PBOB • I LOCALES 
Prometimos tratar del abuso 

que hace tiempo viene come­
tiendo la empresa de ia Fábrics 
de Eiectricídad, y si no lo hemos 
hecho antes ha sido porque nos 
pareció prudente aalirle a l paso 
al señor que viene escribiendo 
en «Eí Guadalete», con el suges­
tivo título «En torno a las elec­
ciones». Estoy seguro de que lo 
que ye diga con relación a la 
empresa de la eléctrica no se le 
dará gran importancia, por cuan­
to que ¡o dice un modesto obre­
ro. Mas sea de ello lo que sea, 
y o cumplo con un deber de ciu­
dadanía. 

L a empresa de la Fábrica de 
Electr ic idad viene explotando a 
este pueblo, como s i fuera una 
«coioniá de negros»'. Tiene tres 
formas de explotar. Explota con 
los contadores, con la fianza que 
tienen que dar ¡os abonados, y 
explota con la mala y escasa luz 
que nos da y después de escasa 
y mala , cara, que todavía es 
peor. Vamos , pues, por parte: 
Y o supongo que hay en Jerez 
unos treinta mi l abonados, y co­
mo los hay a varios precios, los 
pongo todos a diez pesetejas; 
son por tanto 60 mi l duros. 60 
mi l durt jos, que la Compañía 
tiene en su poder como un de­
pósito, y los tiene en su poder 
porque no se fía de los «abona­
dos». Y de l a Compañía, ¿quién 
se fía? 

No me podrá negar nadie que 
60 m i l durejos en explotación 
rinden lo suyo, y rinden más s i 
están en manos de una podero­
sa empresa, como es la empre­
sa eléctrica, siendo por tanto do­
blemente explotados los que te­
nemos ía desgracia de ser con­
sumidores del fiúido eléctrico. 
Y o soy de opinión de que esas 
pesetas debían de rendirles a 
los que las han dado, por lo me­
nos e l cuatro por ciento anual , 
y a que estoy seguro de que a 
la empresa le tiene que rendir 
más del diez por ciento. Creo 
que tenemos derecho a eso y 
por tanto los que somos abona­

dos debíamos de exigir de l a 
Compañía de que nos diera lo 
que nos corresponde por dere­
cho propio. Y o no le niego a l a 
Compañía que nos exija esa fian­
za, para la garantía de su nego­
cio; yo lo admito todo, pero lo 
que no me parece admisible, es 
que la Compañía tenga derecho 
para retener en sus manos un 
capital que no es suyo, s in pa­
gar por lo menos lo que paga­
ría cualquier Banco en donde se 
metiera. 

Otra cuestión que también de­
bíamos de estudiar con todo de­
tenimiento, es lo que se refiere 
a los contadores. Y a hemos di ­
cho de que en Jerez hay treinta 
mi l abonados: eso quiere decir 
de que hay treinta m i l contado­
res eléctricos; hay más, pero no 
ponemos más, para no alterar e l 
orden de los valores. 

S i hay, como decimos, treinta 
mi l contadores, son por tanto 
treinta m i l pesetejas que men-
sualmente cobra l a «pobrecita» 
empresa de la Eléctrica; esas pe­
setas se las embolsa l a empresa 
sin haber hecho ni e l más míni­
mo sacrificio. ¡Es que esos con­
tadores han costado dinero. Cier­
to, decimos nosotros; peroj s i l a 
Compañía se ha gastado ese di ­
nero en los contadores, lo ha 
hecho en beneficio de sus inte­
reses y no en el de los abona­
dos. Cuando un señor cualquie­
ra monta un negocio, lo monta 
con sacrificio de sus intereses y 
no con los sacrificios de l a pa ­
rroquia. Estaría bonito que se le 
cobrara a la parroquia un tanto 
por los gastos que le ocasiona 
el abrir un establecimiento, Es­
tos razonamientos nos lo dice l a 
lógica y no el capricho, y esa 
misma lógica nos hace compren­
der que si l a Compañía de la 
eléctrica nos cobra el alquiler 
de los contadores !o hace fuera 
de toda lógica, y lo que es peor, 
lo hace fuera de la ley, por cuan­
to que esos contadores que nos­
otros pagamos con creces nun­
ca son nuestros y siempre de la 
empresa. Eso no tiene razón de 
ser y s i hoy es una real idad to­

do eso, no creemos que sean 
'-responsables las empresas, pues 
teda la responsabi l idad cae so­
bre nosotros que nos dejamos 
estafar, s in una protesta aire da. 
pues si protestáramos de una 
manera colect iva daríamos mues­
tras de ser un pueblo con vita­
l idad propia. 

L o mismo que nos ocurre con 
las empresas de las aguas y de 
la eléctrica, nos ocurre con to­
das las cosas. Tiene usted una 
habitación alqui lada: lo primero 
que le exigen es una mensuali­
dad en fondo. Se l l eva usted 30 
años viv iendo en aquel la habi­
tación, como si hubiese v iv ido 
un mes, no tiene usted derecho 
para nada, y en cambio e l due­
ño tiene derecho para molestar 
diariamente cuanto le ha dado 
la cochina gana. ¿Por qué todas 
estas anomalías? Todas estas 
anomalías existen, porque los 
que somos los paganos de todos 
los chanchul los nos prestamos a 
todo menos a defender nuestros 
intereses de ciudadanos. S i cuan­
do una empresa piensa de gra­
var nuestros intereses por demás 
gravados, nos pusiéramos en píe 
como un solo hombre en contra 
de tales manejos, yo estoy se­
guro de que la empresa de las 
aguas, lo mismo que las demás 
empresas, no cobrarían nada 
más que aquel lo qne fuera de 
jurticia y de razón. N i las unas 
ni las otras tienen razón para ha­
cer lo que hacen, Todo eso pasa 
hoy y pasará mañana y pasará 
en tanto que nuestros intereses 
estén puestos como basta ' aquí 
en manos de unos señores que 
no tienen l a menor responsabil i­
dad de sus actos. 

Nadie puede poner en duda 
de que hay una entidad que es 
la única que hasta e l presente 
es l a que está autorizada para 
poner orden y concierto en cuan­
tos abusos se quieran cometer 
con el individuo. ¿Quién es esa 
entidad? E l Munic ip io : e l Muni­
cipio representó siempre y re­
presenta ahora y representará 
mañana, los intereses del pue­
blo. Pero hemos de decir que tal 

como está constituido hoy no 
representa a nadie. 

Para que el Munic ip io repre­
sente los intereses de l pueblo, 
tiene que dejar de estar consti­
tuido tal como hoy lo está. E l 
Munic ip io está constituido hoy a 
base de grupos más o menos es­
pecíficos, y en tanto de que eso 
sea así, e l pueblo no se podrá 
ver representado y la razón es 
muy senci l la: los grupos de afi­
nidad, no han sido nunca los que 
han representado los intereses 
del pueblo. S i los grupos de afi­
n idad hubiesen representado los 
intereses de l pueblo, hace tiem­
po que nuestra situación hubie­
se cambiado y terminado con 
las luchas intestinas. 

F. F E R N A N D E Z 

Para los patronos 
toneleros 

Incumplimiento de la Ley 
Se repiten las quejas del per­

sonal asalariado y de sus orga­
nizaciones societarias de que al­
gunos patronos se resisten al 
cumplimiento del artículo 52 del 
Reglamento del Retiro Obrero, 
que ordena terminantemente que 
se exhiban en sitio público y vi­
sible las relaciones o padrones 
de los inscritos, asi como los bo­
letines de pago mensuales. 

Se recuerda a todos los patro­
nos dicha obligación en evitación 
de tener que aplicar las sancio­
nes legales. 

INQUILINOS 

Hace dieciocho meses 
S O B R E S A N I D A D 

E l día 18 de Febrero de l 
pasado año apareció en l a 
«Gaceta» una orden de l m i ­
nistro de l i Gobernac ión so­

bre mater ia s a n i t a r i a . 

D i c h a orden dice mí: «Los 
posit ivos beneficios que pue­
den der ivarse para l a sa lud 
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nac iona l de l a inspección 
sani tar ia constante de v i 
v iendas y establecimientos 
públicos, a los qne v iene a 
sumarse actualmente l a po 
s ib i l idad de dar ocupación a 
numerosos obreros s in t r a 
bajo, recomienda a este M i 
niaterio disponer: 

Que por las Inspecciones 
Prov inc ia l es de San idad se 
ordene urgentemente a los 
señores inspectores mun i c i ­
pales de San idad g i ren a las 
v iv iendas y establecimientos 
públicos de sus demarcado 
nes visitas de inspección sa­
n i ta r i a , denunciando por du­
pl icado a l señor alcalde y al 
inspector p rov inc ia l de Sa­
n idad las deñciencias higió 
n icas que noten y el modo 
de corregirlas, a fin de que 
por las referidas autoridades 
munic ipa les se disponga l a 
ejecución de las obras nece­
sarias en e l p lszo breve po­
sible, hab ida cuenta de l a 
impor tanc i a de las mismas 
y señalando su incump l i ­
miento , conforme a las dis­
posiciones vigentes. 

L o s inspectores prov inc ia­
les de San idad remitirán a 
l a Dirección general de l R a ­
mo, hasta nueva orden, i n 
forme mensual de l cump l i ­
miento y resultados de esta 
disposición.» 

Y escribimos a cont inua­
ción: 

«El señor min i s t ro de l a 
Gobernación, cumpl i endo su 
misión, ha dado en l a «Ga­
ceta» l a orden que se pub l i ­
c a en este número. D e e l la 
espera e l min is t ro puedan 
derivarse posit ivos benefi­
cios. E n pr imer término pa­
r a l a sa lud pública, como asi 
m ismo para con t r ibu i r a con­
j u r a r l a crisis presente de 
trabajo. 

L o s apremios de las nece 
sidades nacionales en estos 
dos extremos h a n encontra­
do eco en e l ánimo de l se 
ñor Casares Quiroga , quien 
d a muestras de su capacidad 

y buena vo luntad l levando 
a l a «Gaceta» una disposi­
ción que, cumpl imentada , 
conducirá a mejorar el esta­
do de los problemas que a 
resolver t iende. 

Sa lud pública, hig ieniza-
ción de l a v iv ienda, trabajo. 
E l señor min is t ro h a orien­
tado bien su aclaraciÓD: sóloj 
el más sazonado fruto y e l 
éxito más lisonjero puede 
ser resultado.» 

P o r lo dispuesto en d i 
cha orden, los inspectores 
munic ipa les de San idad g i 
raráu a las v iv iendas y esta­
blecimientos públicos de sus 
demarcaciones visitas de ins­
pección sanitar ia, denuncian­
do las deficiencias higiéni­
cas que noten y el modo de 
corregirlas, a efectos de eje 
cución de las obras necesa­
rias. 

E s claro y taxat ivo . L o s 
señores inspectores mun i c i ­
pales de Sanidad han de re­
c ib i r urgentemente orden de 
cumpl imentar lo dispuesto 
en l a orden del Gob ie rno . Y 
una vez rec ib ida, h a n de ao 
tuar conforme a el lo, a fin 
de que la autor idad mun ic i ­
pa l d isponga la ejecución de 
las obras necesarias en e l 
plazo más breve posible, ha­
b ida cuenta de l a impor tan 
cia de las mismas. Así, pues?, 
tenemos que ver actuar pron 
to a l personal técnico sani 
taño de nuestro A y u n t a ­
miento. Aguardamos esto 
con el celo e interés que su 
impor tanc ia requiere. 

L a s autoridades sanitarias 
y munic ipales , necesitan y 
deben tener conoc imiento 
adecuado y eficaz de cuanto 
pueda in f lu i r en la salud pú­
b l i ca en sus demarcaciones?. 
E l poder público, ve lando 
por sus altos fines, vue lve a 
ins is t i r sobre ello. 

Y ahora decimos los in ­
qui l inos: ¿Qué hay del cum­
p l im ien to de todas estas le­
yes, señor alcalde? 

El Presidente, 

H E R M E N E G I L D O C A B R E R A 

INQUILINO: La unión 
hace la fuerza; tu colabora 
ción es indispensable) si una 
vez resuelto *tu asunto-» te 
das de baja en nuestras fi 
las, demuestras que sólo vi 
nistes a lograr tu idea y si 
después abandonas la lucha 
traicionas a tus camaradas. 
Ten en cuenta que esta Aso 
dación labora por un fin 
digno de ayuda, cual es el 
conseguir una legislación que 
beneficie a todos por igual. 

En al movimiento Sin­
dical Internacional de 

diversos países 
ESTADOS UNIDOS.—La ex­
periencia de Roosevelt cons­
tituye una batalla gigantesea 
entre la clase patronal y los 
trabajadores. La peor lucha 
de ias clases en un país sin 

marxismo. 
E n el fondo los capitalistas nor­

teamericanos están muy contentos 
en dejarse salvar por Roosevelt. 
Hombres de negocios por excelen­
cia, no es raro que uno u otro, es­
perando aumentar su cifea de ne» 
gocios, haga una tentativa para 
aumentar ¡os salarios, es decir para 
aumentar el poder adquisitivo de 
las masas. Pero renuncian al sal­
vamento del capitalismo tan pron­
to como ven que las medidas es­
tudiadas no son sólo transitorias 
y se sublevan en e! momento en 
que se dicen que la experiencia 
Roosevelt implica también e! re­
conocimiento de los trabajadores 
como factor igual a elios en la vida 
económica y que se quiere asegu­
rar a estos últimos la plenitud de 
los derechos sindicales. Es decir, 
no desean una reorganización du­
radera de ia economía en funcio­
nes del interés genera!, sino que 
pretenden continuar siendo «los 
amos de la casa». 

De ello se desprende que la apre­
ciación de ¡os acontecimientos pu­
ramente económicos: medidas en 
el terreno de los precios, de la mo­
neda, de los salarios, de la dura­
ción del trabajo, etc., tiene para 
los sindicatos, a pesar de todo el 
interés de estas cuestiones (por 
otra parte ya comprobados) una 
importancia menos decisiva que 
la cuestión del reconocimiento y 
del mantenimiento de las liberta 

des sindicales. E n efecto, conside­
rando las cosas desde una perspec­
tiva que vaya más allá del presen­
te inmediato, estas libertó des re­
presentan una garantía más segura 
de la prosperidad moral y mate­
rial de los trabajadores que ias me­
jores y más audaces recetas de 
orden económico. 

Cuando los comunistas y demás 
pescadores a río revuelto, ridicu­
lizan la experiencia Roosevelt y 
las teorías sobre las que se apoya 
cuando reprochan a los trabajado­
res de hacerse lacayos del capita­
lismo admitiéndolas, demuestran 
únicamente su carencia de com­
prensión de lo que se ju *ga en la 
batalla americana. Como en los 
demás países los comunistas y sus 
semejantes se hacen los auxiliares 
de la clase patronal debilitando de 
esta forma ia combatividad obrera 
y poniendo en peligro la victoria 
de ia lucha que se verifica ante 
este dilema: fascismo o democra*-
cia. 

Hay que reconocer que los pa ­
tronos, tienen ideas claras acerca 
del problema que se plantea y se 
debate. De esta forma en un pe­
riódico capitalista, un crítico seve­
ro de ia experiencia Roosevelt -lle­
ga a ta conclusión siguiente des­
pués de examinar todos los aspec­
tos del plan Roosevelt (NIRA)¡ 
«Una parte de los graves confie-
tos del trabajo que se revelan aho­
ra a la sombra del «desfilo de 
Nueva Yotk—de una forma que 
no estaba prevista en el progra­
ma—se refieren simplemente a! 
reconocimiento del principio sin» 
dical por ¡os patronos así como la 
mayor parte de las resistencias 
opuestas por grandes industriales 
y grandes industrias proceden de 
una oposición a la libertad sindi­
cal obrera, oposición que no tiene 
medida igual en relación con las 
condiciones europeas.» 

Nadie puede negar que hasta 
ahora la Federación Americana 
del Trabajo ha sostenido esta ba­
talla con éxito. Recientemente su 
secretario Morrison, anunciaba que 
desde el 3 de julio ¡a A . F. L . ha­
bía registrado la adhesión de más 
de 350 secciones nuevas, o sea 
más de un millón de nuevos afilia» 
dos. Estas nuevas secciones se re­
parten por el país entero y, coa 
palabras de Morrison, se «mues­
tran especialmente activas y nu­
merosas en las ciudades en que los 
patronos tratan, a pesar de las ins­
trucciones de la N . I. R. A . por 

I medios directos o indirectos, de 
llevar a los obreros a las «com-
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pany-Uoions» (grupos de fábricas, 
fundados por los patronos, de los 
que dependen). 

Los resultados adquiridos por ta 
Federación Americana del Tra 
bajo son el resultado de una ac-
titud clara realizada por ella, como 
lo demuestran las siguientes de­
claraciones de Morrison acerca del 
desarrollo de la batalla emprendida 
por la libertad sindica!. 

«Durante la elaboración de las 
cláusulas de la N . I. R. A. , la Fe­
deración americana del Trabaja 
insistió acerca del apartado 7 que 
da a los trabajadores el desecho 
de ingresar en la organización que 
Ies plazca y elegir a sus propios 
representantes para las negocia­
ciones ccn los patronos. Nos dá­
bamos perfecta cuenta de que sin 
la afirmsción y reconocimiento de 
este derecho económico la libertad 
política no era más que un engaño. 
Uo grupo de patronos quería a 
toda costa que se añadiese al apar­
tado 7 una disposición que dijese 
que «las partes de una carta> (con­
junto de las normas impuestas 
por el gobierno en materia de sue! 
dos, de duración de trabajo, etc ) 
deberían poder ejercer su derecho 
de empleo y despido de obreros 
sin consideración a que estén afi 
liad )S a una determinada organi 
zación.» A primera vista, esta dis-
posición parece lógica y libera!; 
examinándola de cerca su adop­
ción significa que los patronos hu­
biesen gozado de la facultad de 
despedir a un obrero por pertene­
cer a un sindicato o por su activi­
dad sindica!. L a A . F. L . no cree 
que un patrono deba, obligatoria­
mente, conservar a su servicio a 
un obrero incapaz o descuidado. 
Sin embargo hemos rechazado esta 
cláusula porque sabemos por ex­
periencia, cómo tratan los patronos 
hostiles a los obreros, con toda 
ciase de pretextos de restringir la 
libertad sindical. Tratamos de pro­
teger el nivel de vida obrera, con­
quistado a fuerza de luchas y sa­
crificios y continuaremos defen­
diendo, en la elaboración y apli-
cacióa de la «carta» el derecho de 
ios trabajadores a que posean su 
propia organización y nombren sus 
propios delegados.» 

A pesar de que Roosevelt haya 
tenido en cuenta la reivindicación 
obrera y que haya hecho del dere­
cho de libre organización un artí­
culo fundamental de su plan, los 
patronos no han perdido todavía 
valor. E l desarrollo de la A . F . L. ha 
suscitado inmediatamente una me 
jor organización de patronos; el 

pasado mes se reunieron, secreta 
mente, en Chicago los delegados 
de 500 organizaciones patroñales 
de todo el país, se constituyó un 
«consejo superior de las industrias 
americanas» con el declarado pro­
pósito de sabotear los proyectos y 
objetivos de Roosevelt. L a nueva 
organización estima que su primera 
misión consiste en maniobrar para 
abrir una fosa entre Johnson (mano 
derecha de Roosevelt) y los traba­
jadores organizados, con objeto 
de dislocar así los engranes admi­
nistrativos creados por la aplica­
ción de la N . I. R. A . Los Estados 
Unidos, el país sin socialismo ni 
marxismo, se halla pues en el mo-
monto culminante de la peor lucha 
de clases. 

Cuando el proletariado agrupado 
en el seno de la Federación sindi­
cal internacional expresa su soli­
daridad moral al movimiento sin­
dical americano en este período 
tan grave para los destinos huma­
nos, se trata, menos de la justeza 
o falsedad de las teorías económi­
cas aplicadas en América que de 
la defensa del bien supremo de las 
organizaciones sindicales, en un 
mundo que se mueve por el cami­
no del progreso ¡la libertad sindi­
cal! 

Resolución de la Conferencia 
Internacional de Trabajadoras 
celebrada en Bruselas los días 

28 y 29 de jul io de 1933 
E a l a reunión celebrada 

los días 25 y 26 de septiem­
bre de 1933 en Paría por e l 
E j ecut i vo de l a Federación 
S ind i ca l In ternac iona l que 
dó enterado de u n a resolu­
ción adoptada por la Confe 
rencia In ternac iona l de T ra ­
bajadoras r eun ida en B r u 
solas e l 28 y 29 de ju l i o de 
1933 re la t iva a l trabajo de 
las mujeres caeadaá y que le 
fué comunicada por la Co 
misión especial del Congre­
so. Se aprobaron los c inco 
puntos f inales de l a resolu­
ción, re lat ivos a est imular 
l a acción s indica l entre las 
mujeres: H e aquí el texto 
de l a resolución: 

« La Conferencia Interna­
cional de Trabajadoras or­
ganizadas en e l seno de l a 

Federación S ind i ca l In ter 
nacional , r eun ida en Bruse 
las el 28 y 29 de ju l i o de 
1933, examinando l a posi­
ción de la mujer trabajadora 
ante l a situación provocada 
por l a crisis económica, con­
sidera que estas nuevas c i r ­
cunstancias no pueden afec­
tar en nada a l p r inc ip i o fun­
damental , expresado y a en 
las precedentes Conferen­
cias de trabajadoras sobre 
el derecho a l trab&jo de to 
dos loa seres humanos s in 
distinción de sexo; e l puesto 
adquir ido por la mujer en 
la economía no permi te y a 
que nadie niegue e l derecho 
al trabajo a l a mujer i n c l u 
so casada o madre de fami­
l i a . 

» L a Conferencia ve u n a 
solución impor tante de l a 
crisis actual en u n reparto 
más adecuado de l trabajo 
entre todos, es decir me­
diante l a reducción de l a 
jornada de trabajo oon u n 
reajuste equivalente del sa­
lar io para qne éste responda 
al manten imiento y des 
arrol lo de l a capacidad de 
consumo, y une su voz a l a 
de todo el mov imiento obre­
ro in te rnac iona l para recia 
mar urgentemente l a apl i ­
cación de esta solución. 

» A demás, l a Conferencia 
nota que la industrialización 
general izada h a creado u n 
cansancio ind i scut ib l e al tra­
bajador y este cansancio está 
agravado aún más en lo que 
se refiere a l a mujer, por l a 
acumulación de loa trabajos 
caseros y de los cuidados 
maternales; est ima, s in em­
bargo, que l a solución de 
esta situación especial, no 
debe buscarse, como lo ha­
cen los gobiernos fascistas, 
en l a exclusión p r inc i pa l y 
sistemática de l a mujer ca­
sada del trabajo, sino más 
bien en l a realización, por 
u n lado, de una política de 
v i v i enda obrera suscept ible 
de al igerar el trabajo casero 
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de la mujer y por otro lado 
por su protección social y 
económica, respondiendo lo 
mejor posible a las exigen­
cias especiales de l trabajo 
femenino tanto en la fábri­
ca, en las oficinas, talleres, 
como en los campos o a d o ' 
miciüo s in e l menor atenta­
do a l a equi ta t i va aplicación 
del p r inc ip io de l a i gua ldad 
de derecho a l trabajo para 
el hombre y para l a mujer. 

L a Conferencia teniendo 
en cuenta l a situación eco­
nómica que, por sus méto­
dos de racionalización y me­
nor retribución del trabajo 
femenino, t iende a d ismi ­
n u i r el n i v e l de los salarios 
y a aumentar e l paro, afir­
ma una vez más su vo lun tad 
de hacer t r iun far e l p r i n ­
c ip io de «a trabajo i gua l sa­
lar io igual». L a aplicación 
de este p r inc ip i o es además 
de naturaleza a supr im i r e l 
antagonismo entre una ma­
no de obra menos r e t r ibu ida 
y otra mejor, conf l icto que 
actualmente d iv ide los se­
xos en e l mercado del t ra­
bajo. 

L a Conferenc ia dir ige u n 
apremiante l l amamiento a 
todas las mujeres interesa­
das en estos problemas, para 
que se adhieran a las orga­
nizaciones obreras sindica'es 
y l u chen en ellas, especial­
mente, contra todas Isa me­
didas qne tengan por objeto 
la prohibición del trabajo a 
la mujer casada y , en gene­
ra l , por l a defensa de todos 
sus intereses. Sólo la acción 
común de los hombrea y de 
las mujeres puede l l evar a 
la realización de E U « r e i v in ­
dicaciones. 

L a Conferencia i n s i s t e 
acerca de l a intensificación 
de l a campaña de rec luta­
miento s ind ica l de las m u ­
jeres y con este f i n preco­
n i za los métodos siguientes: 

a) ins is t i r acerca del con­
curso de las mujeres y de 
los parientes sindicados así 
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como acerca de la colabora­
ción da todoa los grupos 
obrero?; 

b) i n v i t a r a los propa­
gandistas de todas las orga 
nizuciones obreras a hacer, 
en las manifestaciones etcó 
tera, u n l lamamiento espe­
c ia l a loa no organizados y 
suger ir l a idea de que u n a 
oradora hsga lo mismo a las 
no organizadas; 

c) v i s i ta de las secciones 
fiindicalea localea con vistas 
a l a propaganda; 

d) inv i t a r a las autori­
dades centrales de l movi­
miento s ind ica l a que se i n ­
teresen especialmente en las 
cuestiones que presenten u n 
interés especial para las m u ­
jeres; 

e) recomendar u n a cam­
paña de propaganda entre 
©1 personal del servicio do­
méstico con vistaa a su or­
ganización s ind ica l . 

C o n este objeto, contamos 
f i rmemente con el apoyo y 
e l concurso de nuestros ca­
maradas, a los que d i r i g imos 
u n apremiante l l amamien­
to.» 

El mito de la guerra 
L a contradicción íntima 

que e l sistema capi ta l is ta de 
l a Economía l leva en sus en­
trañas acertaron a ver la y 
denunc iar la s i mundo , desde 
los pr imeros momentos, loa 
maestros de l socialismo cien­
tífico. S i n embargo, a fuerza 
de sar l egar común, parece 
que a ve o es las cosas m ol­
v idan . T a l es ahora el asom­
bro del mundo ante el co­
lapso prolongado que pade­
ce la Economía de casi to­
dos loa países y l a var iedad 
de diagnósticos y remedios 
que a l a ocasión se barajan 
por él curander ismo de to­
das partes. 

E l s istema capital ista de 
l a Economía ea u n sistema 
de clases, en e l que una cla­
se, l a obrera, t iene u n a sig­
nificación meramente ins t ru­
menta l , y ¡sólo l a otra, l a ca-
pifcaHets, de f ina l idad social. 

Ins t rumenta l quiere decir 
medio, que ¡se le t oma más 
de lo que se le concede en 
concepto de entretenimien­
to y amortización, y real iza 
una diferencia a beneficio 
de l que la u t i l i z a : la ciase 
que en la sociedad t iene 
aquel la posición de finalidad 
social . 

E l s istema capi ta l is ta de 
la Economía es, además, U Ú 
sistema de incrementación 
del cap i ta l pa t r imon ia l de la 
clase capita l ista. S u funció 
namiento real iza automáti­
camente e l mi lagro de l a 
multiplicación, s iendo su 
motor e l beneficio. Pe ro ai 
no se dan todas las cond i 
ciones de realización de ese 
beneficio, e l sistema, no es 
ya que funcione ma l , sino 
que se para, y ae produce 
el colapso que nos trae con­
fusos y abrumado?. 

E-»ta contradicción irre­
duct ib le que el sistema l l eva 
en sus entrañas, efecto fun­
da ni en ta l mente de aquellas 
doa consideraciones opuestas 
( instrumento y finalidad) en 
que actúan en él las dos gran­
des porciones humanas de la 
sociedad, y efecto desde e l 
punto de v is ta mecánico de 
no poder real izar aquel la su 
ley íntima sino en Sa produc 
ción, y su perfección sino en 
el consumo, y de tener que 
produc i r siempre máa que la 
magn i tud correspondiente a 
la capacidad de consumo del 
cuerpo social a que sirve e l 
sia terna, es una contradicción 
que día por día aumenta de 
vo lumen por el acrecenta­
miento automático del cap i 
t a l pa t r imon ia l de l a claee 
capita l ista. E s t a contradic­
ción se ha resuelto práctica 
mente hasta ahora, o derra­
mando e l exceso de l a pro 
dnoción -sobre l a esfera de 
consumo de otras economías 
( imper ia l ismo capitalista), o 
Reportando pasivamente e l 
t i empo necesario para que l a 
reacción se produzca n a t a 
raímente, el colapso del sis 
t ema que sigue a l enerva­
miento del resorte de l bene­
ficio, en íorma de paro y m i 
seria. 

Pero e l colapso, en esta 
forma pasiva, ea una posición 
de angust ia t a l para todo e l 
cuerpo social, que admite 

romper hac ia cualquier otra 
falsa solución. 

U n a de estas falsaa solu 
cianea ea la guerra. 

En t r ega r a l a vorac idad 
destructora de l a guerra, ele­
vada a la categoría y a l ofi 
ció de u n mercado prov iden 
c ia l , aquel exceso entorpece-
dor que no puede absorber 
e l consumo inter ior , n i se 
puede despachar a los mer­
cados coloniales saturados 
por su prop ia industr ia l i za­
ción. Pe ro esta solución trá­
gica y c r i m i n a l de l a guerra, 
s in otra finalidad que el h i 
peroonsumo, necesita una 
vo lun tad social de guerra 
que no puede darse en l a cla­
se más numerosa de l a socie­
dad. 

Esas vastas concentracio­
nes se dan en todoa los paí­
ses en las industr ias pesadas 
y de guerra. 

Y he ahí el pel igro. L a gue 
rra , que es la necesidad de 
esas grandes industr ias con­
centradas, capaces de u n a vo­
luntad social y de actuacio­
nes deliberadas, y e l sueño 
maléfico de un mundo que 
admite romper por cualquier 
lado e l colapso desesperante 
de las economías. 

Pe ro a punto de cerrarse 
la era de loa imper ia l i smos 
coloniales, l a universal iza­
ción de loa tónico©, ¿ea que 
no queda a l mundo otra es­
peranza que la guerra para 
absorber e l PXCPTO paradóji­
co de la producción? 

Sí, existe y con «a te en u n 
mi to semejante a l d? l a gue­
r ra . Dec imos semejante a l 
de l a guerra porque ea ca­
paz de levantar fervores, es­
fuerzos y locuras como la 
guerra miaras. L a figura de 
ese m i to vaga hoy en la men­
te de todos los pueblos an­
gustiados por l a cr is is , como 
ias sombras que e l piadoso 
Eneas v i e ra en e l inf ierno, 
de las almas que habían de 
ser. Y ese mi to ea e l porve­
n i r . Cons t ru i r , como en la 

fiebre de l a guerra, para las 
generaciones futuras. L a so­
lución problemática que l a 
sugestión capi ta l is ta pide a 
l a guerra nos l a daría, cier­
tamente, eate mito, con l a 
diferencia, en todos loe ca­
sos, de evitarnos e l t r is te 
saldo de muerte*, de barba­
rie y de an imidad que toda 
guerra presenta a l cabo. 

M.m en esta proyección 
de futuro que habrí&mcs de 
pedir a l a técnica para que 
nos l a s i rv iera como expo­
nente de l grado de c i v i l i za ­
ción a que podernos aspirar, 
habrían de funcionar cua l 
mot ivos motores g randes 
objetivos sociales?, en lugar 
del mísero resorte psicológi­
co de l beneficio personal de l 
capita l is ta , y en lagar de una 
clase, dejándose l levar exclu-* 
divamente por el ins t in to , 
tendría que ser l a Soc iedad 
o el Estado quien gobernara 
l a Economía, con propósitos 
definidos y visión perfecta 
de l conjunto. 

Claro está que da l a c i r ­
cunstanc ia de que esta solu­
ción y este mi to que para 
tantos desciende ahora a l a 
t i e r ra en oficios de salvación, 
es aquella misma cosa vieja, 
negada y tantas veces fraca­
sada, que nosotros, algunos, 
i lusos, veníamos l l amando 
social ismo. 

T . E C H E B A R R Í A 

£ROM£J) CRT$C€ 
El día 17 del actual falleció en 

la vecina ciudad del Puerto de 
Santa María, nuestro es'imado 
compañero, el obrero tonelero 
Francisco Millán. 

Aquí podríamos terminar la 
noticia para dar cuenta del fa­
llecimiento de un obrero, pero 
se trata de un compañero que 
desde su niñez supo cumplir 
cuantos acuerdos tomó nuestra 
colectividad y observarlos al pie 
de ía letra, mereciendo por tanto 
?a estimación y aprecio de cuan­
tos con él tuvieron la dicha de 
tiabojar y cnltivaron su trato, 
que pudiera servir de modelo de 
obreros conscientes. 

El gremio de Toneleros lamen­
ta hoy la pérdida de tan querido 
compañero y se asocia al pesar 
que en estos momentos embar­
ga a su apreciable familia. 

1HP. . . E L M A R T I L L O - - J E R E Z 
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